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         Dirigida a doña Andrea María de Castrillo, Señora

         de Benaçura

          
   

         La hermosura, entendimiento y virtud excelentísima de la hermosa, entendida y virtuosa Ester, de quien dicen las sagradas letras que era en extremo hermosa, de increíble belleza y graciosa y amable en los ojos de todos, ¡a quién se debía más justamente que a V. m., si de sus virtudes, hermosura y gracia se puede decir lo mismo! No me atreviera con rudo ingenio al milagroso de que ha dotado el cielo ese peregrino sujeto, si no fuera el de esta Historia sacado de tan sagrado archivo: no puede mi ignorancia deslustrarse. Las obligaciones al Sr. D. Francisco Duarte, que pasó a mejor vida, siendo Presidente de la Contratación de esa ciudad insigne, y el amor que siempre tuve al Sr. D. Martín Duarte Ceron, su hermano, digna prenda de tales méritos, bien pudieran por sí mismas obligarme, sin que se las añadiera lo que reconozco a la estimación que de mí hace el Sr. D. Jerónimo de Villanueva; a quien si la antigüedad conociera, celebrara mejor por Apolo y Diana, por Sol y Luna, que a los dos hermanos hijos de Latona, por quien la dieron el honor en Licia, que escribe el dulce Ovidio en los Methamorphoseos de su libro sexto:

         
            Y por los bellos hijos más famosa,
   

            daban culto y loaban
   

            la gran deidad de la divina diosa.
   

         

         Pero ingenuamente confieso que, más que todo me obliga saber la honra que doy a lo que de mi parte tiene esta trágica comedia, con el nombre de tan excelente señora, a la sombra de cuyas virtudes y gracias pudieran estar seguros los más célebres poemas. Días ha que falto de esa gran ciudad, donde pase algunos de los primeros de mi vida en casa del inquisidor D. Miguel del Carpio, de clara y santa memoria, mi tío: no he conocido a V. m. más que por la fama, no siendo lisonjero pintor, más verdadero cronista de su retrato Juan Antonio de Ibarra, secretario del Excmo. Sr. Duque de Alcalá, Virrey de Barcelona, que no es mala disculpa de mi atrevimiento, pues el ofrecer cosas humildes a personas grandes, citando la distancia lo es, es como mirar al sol cuando se pone, que aunque se sabe su grandeza, no se teme su claridad.

         Dios guarde a V. m. como desea.

          
   

         Su siervo y capellán,
   

         Lope de Vega Carpio.
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         BASSÁN y EGEO.
   

          
   

         BASSÁN Solo el poderoso Asuero,

         que admirando el mundo reina

         en ciento y veinte provincias,

         hiciera tanta grandeza:

         desde la India a Etiopía, 5

         de Medos, Partos y Persas

         es absoluto señor.

         EGEO ¿Qué anales, qué historias cuentan

         desde que Dios formó a Adán

         y a la hermosísima Eva, 10

         hasta aquel diluvio insigne

         con que castigó la tierra,

         y desde que el gran Noé

         tomó de la boca bella

         de la paloma la oliva, 15

         hasta la corona inmensa

         de Nabucodonosor

         en Babilonia soberbia,

         que haya durado un convite

         por más de ciento y ochenta 20

         días, donde se ha mostrado

         tan inaudita riqueza,

         y que, cumplidos, se haga

         siete días franca mesa

         a toda aquesta ciudad, 25

         donde, como ves, se asienta

         desde el mayor al menor?

         BASSÁN Por cierto que ha sido muestra

         de su magnánimo pecho.

         Mas ¿hay sitio donde quepan? 30

         EGEO En este bosque del Rey.

         se han puesto diversas tiendas,

         y sobre columnas blancas

         toldos de diversas telas

         que cuelgan por varias partes 35

         de cordones de oro y seda.

         Hay ricas bordadas cantas,

         y sobre la verde hierba

         tales alfombras, que hacen

         a las flores competencia. 40

         Hay vasos de oro y cristal,

         donde es rey de las cabezas

         el aromático vino

         que las mismas plantas riega.

         También en su gran palacio 45

         hace convite la Reina

         a todas las bellas damas

         y a las señoras de Persia;

         tan espléndido, que creo

         que hasta el fénix que se quema 50

         en los olores de Arabia,

         se ha puesto por excelencia,

         y que ya no habrá más fénix;

         porque si es verdad que engendra

         el muerto al vivo en sus llamas, 55

         ya no habrá quién le suceda;

         ya no vuelan por el aire

         las aves, o pocas vuelan;

         ya no hay peces en los ríos

         ni animales en las sierras, 60

         ni hay en los árboles frutos,

         ni parece que le queda

         por muchos años, Bassán,

         a naturaleza fuerzas.

         Está, admirada la India, 65

         la mar parece que tiembla

         de que han de arar sus entrañas

         hasta sacar sus arenas.

         Mas oye: que sale el Rey

         de la comida postrera, 70

         con sus príncipes y grandes.

         BASSÁN Él tiene amable presencia,

          
   

         (Salen con música y acompañamiento el REY ASUERO, TARES, MARSANES, ADAMATA y SETAR.)
   

          
   

         MÚSICOS ¡Viva el rey Asuero!

         ¡Viva el gran señor!

         Desde el Gange al Nilo 75

         cualquiera nación

         postrada se rinda

         a sus plantas hoy;

         háganle corona

         los rayos del sol. 80

         TODOS ¡ Viva el rey Asuero!

         ¡Viva el gran señor!

         El ártico polo,

         como a Salomón,

         oro y plata ofrezca, 85

         la Pancaya olor,

         rubíes Ceilán,

         Fenicia color.

         ¡Viva el rey Asuero!

         ¡Viva el gran señor! 90

         ASUERO Cesen los instrumentos,

         los bailes cesen, cuya dulce copia

         enamoró los vientos.

         Príncipes de la India y la Etiopía,

         hoy por último día 95

         quiero enseñaros la grandeza mía.

         No en ricos vasos de oro,

         no en joyas de diamantes y rubíes,

         no en labrado tesoro,

         no en púrpuras rëales carmesíes, 100

         no en pinturas divinas,

         que todas desta imagen son cortinas;

         no puedo yo mostraros

         cosa en que mi poder más resplandezca,

         si pretendo admiraros, 105

         y adonde vuestra vista desfallezca,

         porque quien al sol mira,

         o ciega en su hermosura, o se retira;

         Vastí, mi mujer bella,

         Vastí, que así se llama, porque hasta 110

         para saber por ella,

         después de su virtud honesta y casta.

         que no dio el cielo al suelo

         mayores muestras del poder del cielo.

         Veréis que soy dichoso, 115

         más por Vastí, que por las ciento y veinte

         provincias que glorioso

         me han hecho en cuantos reyes tiene Oriente:

         que no es el oro y plata

         lo que habla a un rey y con el alma trata. 120

         Parte, Setar, al punto:

         dile que se corone la cabeza

         el divino trasunto

         del Hacedor de la naturaleza,

         y venga coronada 125

         a mi presencia, de quien es amada;

         di que mostrarla quiero

         a mis vasallos por grandeza mía,

         y que en mi trono espero,

         porque este es del convite el postrer día. 130

         SETAR Yo voy a obedecerte.

         TARES ¿Quién puede tanto bien agradecerte?

         ASUERO Veréis, príncipes míos,

         un rostro en quien el sol cifra sus rayos,

         que mis robustos bríos 135

         convierte en tiernas ansias y desmayos;

         veréis por excelencia

         la grana y el marfil en competencia;

         veréis por ojos bellos

         dos esmeraldas, cuyo blanco esmalte 140

         se está bañando en ellos;

         y porque risa y alma no les falte,

         dos niñas, dos amores,

         con dos arcos del cielo sin colores;

         veréis por dulce boca 145

         el clavel de dos hojas, más hermoso

         que el sol por Mayo toca,

         ni el aljófar del alba más precioso,

         y por las dos hermosas

         mejillas blancas, entre nieve rosas. 150

         El cuerpo, no hay columna

         de marfil ni alabastro; la garganta

         sirve de blanca luna

         al sol que en su cabeza le levanta

         de las hebras que mira 155

         con tanta envidia, que sin luz suspira.

          
   

         (Entre SETAR.)
   

          
   

         SETAR A la Reina mi señora

         dije tu mandato y gusto,

         y responde que no es justo

         que eso le mandes agora; 160

         que ella está allá con sus damas,

         con debida honestidad,

         y que a toda una ciudad

         no has de enseñar lo que amas;

         finalmente, da a entender 165

         que el convite te ha dejado

         con poco seso.

         ASUERO Ella ha dado

         gran pesar a mi placer.

         Vuelve, Tares, vuelve, y di

         que soy yo quien se lo manda. 170

         TARES Señor, si se enoja...

         ASUERO Anda,

         anda, y di que venga aquí.

         TARES Voy a decirle tu gusto.

         ASUERO Si ella me tuviera amor,

         cuando aquesto fuera error 175

         no le pareciera injusto;

         mas yo sé que es tan discreta

         como hermosa, y que vendrá.

         MARSANES Si con sus damas está,

         déjala gozar quieta 180

         su generoso convite;

         que ya a tus vasallos todos

         honraste de tantos modos,

         cuantos el amor permite.

         ASUERO Aquí ha de venir, Marsanes: 185

         yo quiero que la veáis:

         vosotros mi imperio honráis,

         príncipes y capitanes.

         Si no os hago este favor,

         no me agradezcáis ninguno. 190

          
   

         (Entre TARES.)
   

          
   

         TARES No pienso que hay medio alguno

         para tu intento, señor.

         ASUERO ¿Cómo?

         TARES Tu ruego desprecia.

         ASUERO Mi imperio, necio, dirás,

         mas por muy necio que estás, 195

         la Reina ha estado más necia.

         ¿Cómo que no? ¡vive el cielo!

         ADAMATA Señor, a tu majestad

         es esta gran libertad

         e injusto premio a tu celo, 200

         y desta desobediencia

         resultará el vituperio

         de los grandes de tu imperio,

         y de mayor preeminencia;

         que a su ejemplo, sus mujeres 205

         inobedientes serán.

         MARSANES Todos con vergüenza están

         de ver que, siendo quien eres,

         no te obedezca Vastí.

         SETAR Este agravio, gran señor, 210

         no solo por tu valor

         se cometió contra ti;

         pero contra cuantos hoy

         son príncipes de tu imperio.

         ADAMATA ¿Y qué mayor vituperio 215

         para un rey?

         ASUERO ¡Corrido estoy!

         Pero ¿qué me aconsejáis?

         TARES Que la desprecies también.

         ASUERO ¿Podré, queriéndola bien?

         ¡Fuerte consejo me dais! 220

         MARSANES Escribe a tus reinos todos

         el castigo y el agravio,

         para que, en moviendo el labio,

         por este o por otros modos

         para su gusto al marido 225

         obedezca la mujer,

         que en el imperio ha de ser,

         como varón, preferido.

         Sujetó naturaleza

         su libertad al varón: 230

         si los dos un cuerpo son,

         él ha de ser la cabeza.

         Repudia luego a Vastí,

         porque puesto aqueste ejemplo

         de la memoria en el templo, 235

         la tenga el mundo de ti.

         ASUERO Afuera amor; que no es justo

         que sujetéis la razón:

         fuertes los consejos son

         contra las leyes del gusto: 240

         pero si es bien que los reyes

         sean espejos del bien,

         bien es que en ellos se den

         los principios a las leyes.

         ¡ Salga de palacio al punto 245

         la Reina: no quede en él!

         MARSANES Lo que es justo no es cruel.

         Más vale del reino junto

         el público bien, señor,

         que el gusto particular. 250

          
   

         (Váyanse el REY y SETAR y MARSANES.)
   

          
   

         TARES El pacífico reinar

         es vencer el propio amor.

         ADAMATA Quien reina de sus pasiones,

         ese vive con razón.

         TARES Amor es una pasión 255

         que nunca llega a razones:

         vive de su voluntad

         en la libertad que quiere.

         ADAMATA Por eso quien le venciere

         tendrá mayor libertad. 260

         TARES En gran peligro se ve

         de vida y honor Vastí.

         ADAMATA Nunca la soberbia vi,

         que en menos peligro esté;

         la estatua arrogante ha sido 265

         de Nabucodonosor.

          
   

         (La REINA VASTÍ, SETAR y MARSANES.)
   

          
   

         VASTÍ ¡A mí con tanto rigor!

         SETAR La culpa, Reina, has tenido.

         ¡ Sal del palacio al instante

         y del reino juntamente! 270

         ¡Quita el laurel de la frente

         y la corona arrogante;

         que esta sentencia pronuncia

         contra ti tu esposo el Rey,

         y todo derecho y ley 275

         que hable en tu amparo, renuncia!

         ¡Justo libelo te ha dado!

         ¡No tienes qué responder!

         VASTÍ Quien trata así su mujer,

         necio consejo ha tomado; 280

         pero, qué pudo salir

         del parto de tal convite,

         sino que el reino me quite

         o me condene a morir?

         Cuatro meses hace hoy 285

         que el convite monstruoso

         tuvo principio dichoso:

         ¡buen fin con mi fin le doy!

         ¡Qué menos monstruo esperaba

         Persia de tanto calor; 290

         que monstruo que vence a amor,

         no hay tigre o fiera tan brava!

         ¡Gentil consejo ha juntado

         para mi deshonra y fin

         en la mesa de un jardín 295

         de racimos coronado!

         Tal es el efecto dél,

         como la causa y el dueño;

         pero pasaráse el sueño

         y el pensamiento cruel; 300

         que en despertando el amor

         él me vengará de Asuero,

         que con memorias espero

         matarle a puro rigor.

         ¡Tomad allá la corona, 305

         pues que la manda quitar,

         que no quiero yo reinar

         con quien su amor no perdona!

         ¡Puntas doradas, adiós;

         que yo las liaré de acero 310

         para el corazón de Asuero;

         que no está el descanso en vos!

         Confieso vuestra grandeza;

         pero si sujeta está,

         con más valor quedará 315

         en libertad mi cabeza;

         que quien manda que me quite

         la corona del cabello,

         me la quitará del cuello

         para segundo convite. 320

         Todos sabéis de que nace

         este furioso rigor.

         SETAR Oye.

         VASTÍ Apelo.

         MARSANES ¿A quién?

         VASTÍ A amor

         del agravio que me hace.

          
   

         (Váyanse, y entren MARDOQUEO y ESTER.)
   

          
   

         ESTER No siento tanto el duro cautiverio, 325

         amado tío, aunque sentirle es justo,

         ni el ver a nuestro pueblo en vituperio,

         pues fue a su Dios ingrato por su gusto,

         ni el ver que se dilate el grande imperio

         del blanco persa al de Etiopía adusto, 330

         del magno Emperador de ciento y veinte

         provincias, las mayores del Oriente:

         como el ver que me voy quedando sola

         entre enemigos de mi pueblo hebreo,

         que el mar de mi tristeza de ola en ola 335

         ni lleva al golfo en que morir me veo.

         ¡Tú, donde el oro puro se acrisola

         de las virtudes que imitar deseo.

         en tanto mal me sirves de coluna

         al peso del rigor de mi fortuna! 340

         ¡Murió mi padre y tu querido hermano!

         ¿Qué amparo puede haber que ya me cuadre,

         en duro cautiverio del persiano,

         si no es tenerte por mi asilo y padre?

         Perdí mi bien para mi mal temprano 345

         en los consejos santos de mi madre:

         huérfana estoy; pero decir no puedo

         que donde quedas tú, huérfana quedo.

         MARDOQUEO Cuando Nabucodonosor, sobrina

         hermosa Ester, en los infaustos días 350

         que de Jerusalén, para su ruina

         de Israel, tuvo el reino Jeconías,

         nos trajo a Persia y Media, y la divina

         justicia castigó las culpas mías

         (que no quiero decir que las ajenas), 355

         lloraron sus profetas estas penas.

         Tal vez castiga Dios por los mayores

         la humilde plebe, aunque inocente viva;

         que viene a resultar en los menores

         lo que en el peso del gobierno estriba. 360

         Los hebreos, un tiempo vencedores

         en aquella dichosa y primitiva

         edad de sus imperios, ya vencidos,

         lloran en tierra ajena perseguidos.

         Cumplió Dios su palabra; que no puede 365

         faltar eternamente su palabra:

         no hay monte que a su voz inmoble quede.

         ni mar que luego no se rompa y abra.

         La dureza del hombre a todo excede.

         pues voz de Dios, que en mar y en montes labra, 370

         humanos corazones la resisten,

         ¡de tal dureza contra Dios se visten!

         Tierra de promisión, tierra bendita

         gozaron cuantos el Jordán pasaron:

         David engrandecella solicita; 375

         algunos, aunque pocos, le imitaron;

         mas luego que el ingrato a Dios le quita

         la obediencia que tantos le juraron.

         dio fuerzas a los reyes enemigos

         y la cerviz del pueblo a sus castigos, 380

         Así pasamos cautiverio triste,

         mas tú no llores tanto el desamparo

         de los honrados padres que perdiste,

         pues vivo yo, que tu virtud amparo.

         Con hermosura y discreción naciste. 385

         y con divino entendimiento claro,

         vivir sola pudieras; pero el cielo

         algo pretende de tu santo celo.

         ESTER Yo pienso, mi querido Mardoqueo,

         que de mi soledad tendrás cuidado, 390

         con que le pierdo en el rigor que veo

         del mar en mis desdichas alterado.

         Servir a Dios y obedecer deseo,

         en este humilde y en cualquiera estado,

         las santas leyes de su dedo escritas 395

         sobre las tablas de Moisén benditas.

         Tú, pues, a quien ya toca justamente
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